
«NO ROBARÁS» 
Escuchando este mandamiento pensamos
en  el  respeto  a  la  propiedad  ajena.  No
existe  cultura  en  la  que  el  robo  y  la
confiscación  de  bienes  sean  lícitos;  la

sensibilidad humana es muy susceptible a la defensa de lo propio. Pero
vale la pena que nos dispongamos a hacer una lectura más amplia.

En la doctrina social de la Iglesia se habla del destino universal de
los  bienes.  Dice  el Catecismo:  «El  destino  universal  de  los  bienes
continúa siendo primordial,  aunque la promoción del  bien común
exija  el respeto  de  la  propiedad  privada,  de  su  derecho  y  de  su
ejercicio» (n. 2403).

Y  dice  también  el Catecismo:  «El  hombre,  al  servirse  de  esos
bienes, debe considerar las cosas externas que posee legítimamente no
sólo  como suyas,  sino  también  como comunes,  en  el  sentido  de  que
puedan aprovechar no sólo a él,  sino también a los demás» (n. 2404).
Cada riqueza, para ser buena, tiene que tener una dimensión social.
En  esta  perspectiva,  aparece  el  significado  positivo  y  amplio  del
mandamiento «No robarás». «La propiedad de un bien hace de su dueño
un administrador de la providencia» (ibíd.). 

Lo que poseo verdaderamente es  lo  que sé  donar.  Si  yo  sé
donar,  entonces  soy rico  no  sólo  con  lo  que  poseo,  sino  también  en
generosidad y libertad. En cambio,  si  no soy capaz de donar algo,  es
porque esa cosa me posee, tiene poder sobre mí y soy esclavo de ella.
Cristo mismo, aun siendo Dios,  «no retuvo ávidamente el  ser  igual  a
Dios,  sino  que  se  despojó  de  sí  mismo»  (Filipenses 2,  6-7)  y  nos
enriqueció con su riqueza (cf. 2 Corintios 8, 9): «rico en misericordia»
(Efesios 2, 4; cf. Santiago 5, 11).

«No robarás» significa, por tanto, ama con tus bienes, porque la
vida no es un tiempo para poseer sino para amar.

¡Alabado sea el Santísimo!
Septiembre de 2020
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LA ADORACIÓN NOCTURNA MOMENTO PARA CULTIVAR LA
INTIMIDAD CON DIOS

1º MARCO PARA ESTA NOCHE DE SEPTIEMBRE
           “Construid una celda interior en vuestra alma y no salgáis nunca
de ella” Santa Catalina de Siena
          En esta vigilia de septiembre os propongo como  ambientación de
vuestro encuentro en amistad con el  Señor, imaginar  vuestro interior,
vuestra  alma  espiritual,  con  imágenes  que  han  utilizado  los  grandes
maestros de la oración. Santa Teresa se la imaginaba como un castillo
con  numerosas  moradas;  San  Juan  de  la  Cruz  como:”  las  profundas
cavernas del sentido,” o” En la interior bodega de mi Amado bebí” y
Santa Catalina de Siena, doctora de la Iglesia, como una celda interior.
En la carta 37, bellísima en forma y fondo le escribe al monje  Nicolás de
Ghida:
          "Os  escribo    en  su  preciosa  sangre  con   el  deseo  de  veros
habitando  en   la  celda  del   conocimiento  de  vos  y  de  la  bondad  de
Dios  en  vos.  Esa  celda  es  una  morada  que  el  hombre  lleva
consigo  a  dondequiera  que  va. En  ella se adquieren  las  verdaderas  y
reales  virtudes,  singularmente  las  de  la  humildad   y  ardentísima
caridad...  " 
2º  UNA  ORACIÓN  JACULATORIA   AL  ESPÍRITU  SANTO,
PARA QUE NOS ENCIENDA EN AMORES.
          No es casualidad que la primera oración de nuestras vigilias  sea la
súplica de que el Espíritu Santo venga a presidir nuestras reuniones. Sin
él  nos quedamos en las  formas;  sólo Él  puede infundirnos el  don de
sabiduría  y  hacer  que  arda  nuestro  corazón.  Esta  noche  le  vamos  a
subrayar una y otra vez  el comienzo de la oración: “Oh Dios, que has
iluminado los corazones de tus hijos con la luz del Espíritu Santo” Que lo
que pronunciamos con la boca se haga vida en nuestro espíritu.
3º SANTA CATALINA DE SIENA
TEXTOS  PARA   CRECER  EN  AMOR  A  JESÚS
SACRAMENTADO
          En la plenitud de su vida espiritual y de su magisterio, Catalina
escribirá  a  todos   los  cristianos en  el  párrafo  de apertura  de su libro
DIÁLOGO:   "Cuando  un  alma  se  eleva  a  Dios  con  ansias  de
ardentísimo  deseo  de  amor  a  Él  y  de  la  salvación  de  las  almas,  se
ejercita  por  algún  tiempo  en  la  virtud,  se  aposenta  en  la  celda  del
conocimiento  de  sí  misma   y  se  habitúa  a  ella  para  entender  mejor



la  bondad   de   Dios,  pues  al   conocimiento  sigue   el   amor,  y,
amando,  se  cuida   de   ir  en pos de la verdad y revestir se de ella ".  
 Carta 52, a fray Jerónimo de Siena, comentando la fiesta de Pascua:    
  "¡Oh  dulce  Cordero  asado  en  el  fuego  de   la  divina  caridad,  en  el
árbol  de  la   cruz!  ¡Oh  suave  manjar  lleno  de  gozo,  alegría  y
consuelo!  En  Ti  no  falta  detalle,  porque te has hecho mesa, alimento
y camarero del alma que te sirve de verdad.  Pensemos  atentamente  que
el  Padre  es   para  nosotros  mesa  y  lecho  en  que  el  alma  puede
reposar,  y  que  el  Verbo  de   su  Hijo  unigénito  se  nos  ha  dado  en
comida   con  ardentísimo  amor.   ¿Quién   nos   traerá   la   comida?
Camarero  es  el  Espíritu  Santo,  que,   por  el  desmedido  amor   que
nos  tiene,  no   está  contento  con  que  nos  sirva  otro,  sino  que   Él
mismo  quiere  ser  nuestro  servidor.  Esta  es  la  pascua que el alma
quiere celebrar.  Cuando el  alma contempla a   su  Creador  y   a   su
Bondad  infinita,  no  puede  menos  de  amar... ."
          Y en su biografía el beato, biógrafo y confesor Raimundo de
Capua, cuenta cómo era asaltada por terribles tentaciones. A veces las
tentaciones carnales se alternaban con otras pesadillas llenas de horrores
de todo tipo.  
          Asaltada así, se levanta contra sí misma contra su carne y redobla
sus penitencias. Aprieta más a su costado la cadena de hierro, duerme
media hora cada dos días, se priva de la comida casi totalmente. Lo único
que consigue con ello es que aumenten las tentaciones y se hagan más
vivas y lacerantes. Se ve perdida y a punto de desfallecer. “Con la fe se
vencen las tentaciones”, se dice a sí misma. 
           Pero ella  se confiesa que no puede más. Se entrega y dice:
“Señor, confío en ti sólo en ti, yo no puedo más”. 
          Se le aparece Jesús y Catalina se queja: "¿Dónde estabas, Esposo
de mi corazón, cuando era tan duramente tentada?" "Estaba dentro de tu
corazón ayudándote a vencer", le contesta Jesús sonriendo. Jesús añade:
“Hija mía, entérate bien de que tú eres la que no eres y yo soy el que soy.
          Esta maravillosa respuesta de sabiduría le entró en lo profundo de
su ser.  Se dio cuenta de que tenía que salir de sí misma, que ella no era,
que nunca sería capaz de vencer en nada ni librarse del pecado desde sí
misma. Dios la ha amado sin ningún merito de su parte. Catalina, con su
lenguaje,  considera  que  el  Ser  ha  suscitado  a  la  creatura  de  la  nada
movido sólo por el Amor, Amor eterno que ha previsto y preordinado
desde siempre a la creatura y la quiere inmortal y esplendorosa con Sí y
en Si…



Para la reflexión y el dialogo

-  Oímos quejarse a muchos cristianos, la misa, el rosario, la horas
santas, etc no me dicen nada ¿Por qué estamos necesitados del fuego
del  Espíritu  Santo?  ¿Por  qué  el  encuentro  con  Cristo  personal  y
amoroso hace arder nuestro corazón y lo reconocemos al partir el
pan?
- Vivir a la altura de los sentidos  es enterrar poco a poco el alma. La
vida  espiritual  necesita  silencio,  interioridad,  huir  de  nuestros
barullos de fuera y de dentro ¿Por qué Santa Catalina lo llama celda
si se refiere a también a los seglares?.
-   Nuestra  victoria  no  puede  apoyarse  en  nosotros  mismos.
Constataremos una y otra vez nuestro fracaso. ¿Por qué el secreto de
toda vida espiritual radica en “Hija mía, entérate bien de que tú eres
la que no eres y yo soy el que soy?”



Parroquia San Nicolás el Real 
Turno 2º: Nuestra Señora del Rosario. Primer jueves día 3
de septiembre. Intenciones: Por cuantas componen el turno.
Parroquia San Pascual Bailón
Turno 2º: Nuestra Señora de la Milagrosa. Cuarto jueves día
24  de  septiembre.  Intenciones:  por  cuantas  componen  el
turno. 
Parroquia San Juan de Ávila
Turno  3º:  Nuestra  Señora  del  Amor  Hermoso.  Segundo
jueves día 10 de septiembre a las 17:30. Intenciones:  por
cuantas componen el turno. 
Parroquia San Juan de la Cruz A.N.F.E
Turno 4º: Santa Maria Micaela. 
A.N.E.: 19 de septiembre a las 22h. 
Parroquia San Nicolás El Real.
Turnos:  Santa  María  Micaela,  San  Juan  Apóstol   y
Evangelista,  San  José,  Santa  Teresa  de  Jesús  y  Coena
Domini.
Intenciones: 
* Universal: Respeto de los recursos del planeta.
Recemos para que los recursos del planeta no sean saqueados, sino
que se compartan de manera justa y respetuosa.
* CEE: Por los catequistas y profesores cristianos, para que tengan
siempre  presente  la  importancia  de  su  misión  y  se  formen
adecuadamente a fin de que su labor produzca frutos abundantes.
* Nacional. Por los muertos y enfermos de la pandemia.
* Personal: Juán Vellisca, Félix López, Ramón Peñarrubia.

                            



UNA VIRGEN COMO UN ÁNGEL
  Mi modelo era una niña,
como un ángel.
¡Aún recuerdo aquel encuentro
en que Dios quiso enseñarme 
cómo tenía que hacerlo!
 
  ¡Una niña…! ¿Era la Virgen…?
¿Quién podría , si no, serlo?
¡Era tan pura…!, ¡tan blanca…!
¡tan virginal…!, que no acierto
a expresar en mis maneras 
lo que mi alma aprendiera 
aquel día en su momento.
   
    ¡Qué nostalgia hay en mi vida…!
¡Con qué ilusión lo recuerdo,
cual beso del infinito
que se imprimiera en mi pecho…!
   
   Y, a pesar de que han pasado 
tantos años, tanto tiempo,
Dios me la grabó en mi hondura,
para que fuera mi ejemplo.
   
   De mi alma enamorada
¡ése era su modelo!:
 Una niña jovencita ,
como un ángel de los cielos,
que cruzaba entre los hombres,
brillante como un lucero,
como una rosa encendida

caída del firmamento;
tan sencilla como Dios 
cuando se da en alimento.
   
   Hoy yo quiero que los míos
conozcan mi pensamiento
sobre su modo de obrar 
al consagrarse al Eterno,
imitando aquella Niña 
que me mostrara el Dios bueno:
   
   ¡Como azucena blanca 
que cayera en este suelo,
llena de rica fragancia,
dulce jardín del Inmenso,
silenciosa, recogida,
viviendo siempre hacia dentro,
siendo solo del Esposo,
su delicia y su recreo…!
  
    ¡Qué recuerdo hay en mi vida…!
Ya siempre presento tengo
aquel día luminoso
que Dios me mostró el modelo
de una virgen consagrada,
para que yo la imitara
mientras viviera en el tiempo.
   
¡Qué modelo hay en mi alma…!
A descifrarlo no acierto.

(Madre Trinidad nº5)



MAGISTERIO DE LA IGLESIA   Luis Comas Zavala  
Regina Pacis, ora pro nobis

La paz es un don preciado que ansía el corazón humano.
“Cordero de Dios  que quitas  el  pecado del  mundo,  danos la  paz” ,  implora el
pueblo cristiano, unido a la oración del celebrante, durante el Sacrificio eucarístico.
“Rezar el Rosario todos los días para alcanzar la paz para el mundo”, mensaje de
despedida de nuestra Madre a los tres pastorcitos en Fátima, en la aparición del 13
de mayo de  1917.  “Reina de la  paz,  ruega por  nosotros”,  es  también nuestra
invocación en las letanías del santo Rosario.
Mayo de 1917: Han transcurrido cerca de tres años de un conflicto sangriento, que
afecta a gran parte del orbe, con todas las secuelas de destrucción y muerte. El papa
san  Pío  X,  que  presagió  la  “guerra”,  fracasó  en  sus  intentos  para  evitar  la
contienda  y  ello,  tal  vez,  aceleró  su  muerte.  Su  sucesor,  Benedicto  XV,  se  ha
afanado, desde el primer día de su pontificado, en múltiples llamamientos a favor
de la paz que también han resultado inútiles.

El día 5 de mayo de 1917, el Papa escribe una carta  al  cardenal  Gasparri,
secretario de Estado. En ella expresa su tristeza por el desarrollo del conflicto: “En
el inexpresable dolor de nuestra alma, y en medio de las amarguísimas lágrimas
que Nos derramamos,  viendo los atroces dolores acumulados por esta horrible
tempestad sobre los pueblos combatientes, Nos queremos esperar que no se halla
muy lejano el día, objeto de nuestros deseos, en el que todos los hombres, hijos del
mismo Padre celestial, volverán a considerarse como hermanos. Los sufrimientos
de los pueblos, llegados
casi a lo intolerable, han agudizado mas el deseo intenso y general de la paz”.

Busca con ahínco obtener el auxilio sobrenatural del Cielo para el logro del
don inmenso de la  paz.  Por  eso prosigue en su carta:  “Y puesto que todas las
gracias que el Autor de todo bien se digne conceder a los pobres descendientes de
Adán, por amoroso designio de su Divina Providencia, son dispensadas por medio
de la santísima Virgen, Nos queremos, más que nunca en esta hora temible, se
vuelva a la augusta Madre de Dios la petición viva y confiada de sus afligidos
hijos. En consecuencia, Nos os encargamos, señor Cardenal, que deis a conocer al
Episcopado del mundo entero Nuestro ardiente deseo de que se recurra al Corazón
de Jesús, trono de gracias, y que a este trono se recurra por medio de María. A
este  fin  Nos  ordenamos  que, a  partir  del  primero  de  junio  próximo,  sea
definitivamente añadida a las letanía lauretanas lainvocación  Regina Pacis, ora
pro nobis…”

Singular  coincidencia  entre  la  decisión  del  Papa  y  el  mensaje  de  la
santísima Virgen, unos pocos días después, el 13 de mayo. En este año, Centenario
de  las  apariciones  de  Nuestra  Señora  en  Fátima,  queremos  destacar,  en  este
apartado de “La
Lámpara  del  Santuario”,  algunas  sintonías  del  magisterio  pontificio  con  los
designios misericordiosos de Dios, por medio de su Madre. Vivimos tiempos de
gran  incertidumbre.  “Tiempo  de  grandes  pruebas,  pero  también  de  gran



esperanza”, como predicó en los Ejercicios Espirituales de 1976,  el  futuro san
Juan Pablo II al beatopapa Pablo VI.

Para este tiempo, tiempo mariano por excelencia, tenemos un instrumento
de  salvación  muy  arraigado  en  el  pueblo  cristiano:  el  rezo  del  santo  Rosario.
Debemos rezarlo personalmente, en el ambiente familiar, y nunca debe faltar en
nuestras vigilias adoradoras nocturnas. Recordemos lo indicado por san Juan Pablo
II:  ”El  Rosariomismo,  considerado  en  su  sentido  profundo,  bíblico y
cristocéntrico,  que he recomendado en la Carta Apostólica  “Rosarium Virginis
Mariae”, puede ser una
ayuda adecuada para la contemplación eucarística,
hecha según la escuela de María y en su compañía”
(Carta Apostólica “Mane nobiscum Domine”, 18).


